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			1

			Enero de 1883. 

			Craig golpeó repetidamente el suelo de madera desgastado con la punta de su bota en un claro signo de impaciencia. Lo único que necesitaba era repostar suministros y meterlos en las alforjas para así continuar con el viaje que se le había asignado. En cambio, el tendero estaba demasiado ocupado como para hacerle caso, inmerso en los infinitos rollos de telas que mostraba a una señora vestida con tal elegancia que parecía salir de la misa del domingo.

			Se apoyó en el mostrador y observó los tarros bien alineados en las estanterías mientras que por el rabillo del ojo no perdía de vista a Edgar. El niño, con su cálido abrigo de piel y las manos en la espalda, había recorrido todo el almacén de víveres y enseres, deteniéndose a curiosear frente al barril repleto de herramientas de labranza, donde destacaban las horcas y las azadas. 

			Sonrió por lo bajo. Debería estar oyendo sus lamentos por haberlo obligado a cabalgar durante horas y, sin embargo, todo eran buenos modales. Aunque tampoco se le pasaba por alto que la vida de campo le resultaba tan extraña como fascinante, lejos de los caros colegios y hermosas mansiones de St. Louis. Porque el nieto del mayor Eugene Coleman, quien comandaba Fort Riley, era tímido, pero eso no impedía que durante todo el camino hiciera preguntas sobre la vida militar, la vegetación o las batallas que había librado contra los indios. 

			La puerta de la calle tintineó al mismo tiempo que una ráfaga de aire helado se colaba en el almacén, erizándole la piel de la nuca. Se trataba de una nueva clienta y Craig se irguió de inmediato, en una postura mucho más formal.

			—Señora… —la saludó, quitándose el sombrero en señal de respeto. 

			Ella alzó la vista y se fijó en su uniforme azul, lo que provocó que esbozara una sonrisa contenida antes de perderse entre las estanterías.

			Era un frío día de invierno en Missouri, con los campos y caminos cubiertos de una capa de nieve recién caída. Lo más sensato era permanecer en casa junto al fuego, salvo si uno tenía una misión que completar, como era su caso. Sin embargo, aquellas dos mujeres dejaban la comodidad del hogar para realizar unas compras que no parecían urgirles.

			¡Mujeres!

			Harto de esperar su turno se acercó al mostrador de las telas.

			—Señor, ¿no hay nadie más para atender? —preguntó en un tono tan profundo como exigente—. Necesito pan de maíz, compota de manzana y algunas cosas más para poder seguir con nuestro camino.

			El hombre asintió, acostumbrado a las demandas de la clientela.

			—No tema, soldado. No me he olvidado de usted.

			—Capitán Beckett —lo corrigió en una respuesta involuntaria.

			 Iba a añadir más cuando se vio interrumpido al escuchar dos disparos que sonaron muy cerca, tan claros como el piar de los pájaros en primavera. Instintivamente puso la mano sobre su arma y la desenfundó, mientras gritaba al niño:

			—¡Al suelo! 

			Una expresión sombría apareció en su rostro. Su cuerpo se tensionó y barrió con la mirada el almacén antes de concentrarse en la puerta. Cuando comprobó que el peligro no era inminente dio unas cuantas zancadas hasta Edgar y lo hizo esconderse entre los sacos de harina, donde estaría a salvo de las balas perdidas. Las dos mujeres y el tendero hicieron lo mismo tras el mostrador.

			—¡Cuiden de él! —ordenó a los adultos.

			Solo entonces entró en acción.

			Gracias a su carrera militar estaba acostumbrado a responder ante los ataques imprevistos. Su instinto se agudizaba y Craig se volvía tan amenazante como un depredador. Debería ser distinto teniendo a un niño a su cargo. Su principal preocupación era él. Sin embargo, su parte de soldado —la que llevaba impregnada en su piel— era incapaz de rehuir el peligro.

			Salió a la calle dispuesto a averiguar la procedencia de los disparos. En un primer reconocimiento se dio cuenta de que no había ningún transeúnte, pero no le dio tiempo a bajar los escalones de madera cuando tres jinetes pasaron tan veloces como un rayo, dejando la marca de los cascos de los caballos en la nieve. 

			Meditó sobre sus opciones aprisa. Su instinto le decía que los persiguiera, pero no sabía qué papel jugaban y podría haber heridos, así que al final corrió calle abajo. No tuvo que ir muy lejos. La gente empezó a arremolinarse frente al Banco e incluso se escuchó algún grito. Se abrió paso a empujones, molesto porque de repente hubiera tanto curioso, pero al pisar el interior se encontró con un hombre que yacía en el suelo con un agujero en el pecho. De él manaba sangre.

			Se arrodilló, comprobó que todavía respiraba y se desató el pañuelo del cuello, haciendo presión sobre la herida. Con la otra mano palpó el cuerpo para cerciorarse de que no hubiera recibido otro balazo, pues Craig estaba seguro de haber escuchado dos tiros.

			—¡Qué alguien llame a un doctor!

			No sabía cuán grave era, pero no presagiaba nada bueno. Había visto a demasiados compañeros caídos en sus años en el ejército como para concebir esperanzas. Aunque tampoco podía permitir que la evidente falta de celeridad que mostraban aquellas gentes fuera la causa de la muerte.

			Y por Dios Santo, ¿dónde diantres estaba el sheriff? Todo apuntaba a que se acababa de cometer un asalto al Banco. Un robo. Era su deber estar a disposición de los ciudadanos y protegerles frente a cualquier malhechor. 

			La ausencia de cualquier representante de la ley era significativa. 

			Ordenó al hombre que tenía a su derecha que fuera a comprobar si había alguna otra víctima. Al de su izquierda le hizo ocupar su sitio atendiendo al herido. No sabía lo que tardarían el doctor o el sheriff y, para cuando llegaran, los ladrones podrían estar en cualquier parte. 

			No podía permitirlo. 

			Su caballo partió a galope salpicando nieve a su paso y dejando el pueblo a sus espaldas. Cuanto más se alejaba, más difícil resultaba avanzar. La nevada complicaba la persecución, pero su caballo estaba acostumbrado a ello, incluso en las condiciones más adversas. No iba a ser fácil alcanzarles, pues le llevaban cierta ventaja, si bien tenía esperanza. Después de años sobre una montura sabía con exactitud qué hacer y la perseverancia tenía mucho que ver.

			Era fácil seguirles el rastro: las pisadas de los animales eran reveladoras y, después de una hora de búsqueda, supo que estaba más cerca. Fue entonces cuando se dio cuenta de la intención de aquellos ladrones: buscaban el ferrocarril. Debería haberlo imaginado.

			Dejar los caballos abandonados a su suerte resultaría una pérdida económica insignificante en comparación con el botín que deberían haber robado.

			Cuando la idea cruzó por su mente temió que se le escaparan, así que tomó las riendas con fuerza, se inclinó hacia adelante y azuzó a su montura para aumentar la velocidad. Si llegaban a subir al tren, los perdería para siempre.

			Era una carrera a contrarreloj. 

			Tras unos minutos, y con la distancia entre ellos cada vez más corta, distinguió las figuras que habían sido su objetivo desde que salió del pueblo. Tres fantasmales jinetes cabalgando contra el viento. A pesar de la nieve, el sonido de los cascos debió alertarlos. Uno de ellos se volvió. Entonces dio alguna clase de orden y presionaron a los caballos para dejarle atrás. 

			Sin perder tiempo, Craig sacó su revólver Colt del calibre cuarenta y cinco, apuntó lo mejor que pudo y sin soltar las riendas apretó el gatillo. Estaba acostumbrado a cabalgar y a disparar al mismo tiempo. Además, su puntería era bastante buena, aunque el primer intento resultó fallido. En el segundo tuvo mejor suerte y alcanzó a uno de los bandidos, que se desplomó sobre la montura. Su caballo entró en pánico y en vez de seguir en línea recta como hasta ahora torció hacia la derecha, perdiéndose entre el paisaje helado.

			El soldado no hizo caso, tenía la mira puesta en los otros dos que, en un intento por no resultar una diana humana, sacaron sus propias armas y le apuntaron. Sin embargo, era mucho más difícil disparar de espaldas que de frente, así que pudo esquivar las balas sin dificultad. 

			—No podían ponérmelo fácil —masculló para sí cuando los vio darse la vuelta y luchar de frente como si se tratara de una justa medieval. 

			Además, estaba en clara desventaja. Eran dos contra uno. 

			Craig, manteniendo la misma sangre fría que hasta entonces, detuvo el caballo sabiendo que la distancia era su mejor aliada. No era un cobarde, tenía una Medalla al Honor por salvar la vida de un compañero en circunstancias tan desfavorables como esa, pero en ese preciso momento, uno de los bandidos le dio a su caballo, que lo tiró al suelo en un abrir y cerrar de ojos. Por suerte, la nieve amortiguó la caída. Al instante se apartó rodando para que no lo aplastara y contratacó con una serie de disparos. Tocó a uno en la pierna y este comenzó a aullar por el dolor.

			—¡Maldito hijo de perra! —bramó iracundo.

			El soldado se dio cuenta de que era un blanco fácil. En una fracción de segundo evaluó las opciones que, siendo realista, eran pocas. Había algún árbol cerca, tan delgado que no sería capaz de resguardarle, así que a rastras se acercó a su caballo, que yacía en el suelo todavía con vida, y se protegió tras él. Asomó la cabeza con cautela y observó cómo sus atacantes intercambiaban unas palabras tras haber detenido su avance. Seguro que estarían planeando el modo de acabar con él. Si conseguían llegar hasta su posición, les sería muy fácil matarlo. 

			Tenía que impedirlo. 

			Fue entonces cuando comenzó la lluvia de disparos a modo de respuesta. Craig, recordándose que todavía no era su hora, sacó su rifle de la funda con cuidado, justo detrás de la silla de montar, y apuntó al ladrón que se mantenía de una pieza, alcanzándolo de lleno. Su puntería no parecía resentirse dadas las circunstancias adversas y se sintió orgulloso por ello. Además, habían sido demasiado lentos en tratar de abatirle o tal vez menospreciado sus posibilidades.

			El que quedaba en pie, el de la herida en la pierna, reaccionó nublado por la rabia. Espoleó el caballo hacia él y lo sitió con una nueva ráfaga de disparos. El soldado advirtió cómo las balas pasaban silbando a su lado, por lo que puso sus cinco sentidos en acabar con él. Cuando ya lo tenía encima apretó repetidamente el gatillo hasta descargar todas las balas sobre su cuerpo. 

			No respiró hasta haberlo derribado y se palpó el hombro por debajo del abrigo donde creía tener una herida. 

			Nada, estaba limpio. No habían conseguido tocarlo.

			Cerró los ojos con alivio y lanzó una carcajada; una carcajada profunda y duradera. 

			Con las rodillas entumecidas se levantó despacio, se sacudió la nieve de encima y comprobó que el primer hombre estuviera muerto. Luego inspeccionó su caballo en busca de alguna evidencia de su delito, pero no había nada. Se acercó al segundo y lo registró. Dos pequeñas bolsas de cuero estaban llenas de fajos de billetes, aunque no era tanto como había esperado. Se preguntó si el caballo huido también tendría parte del botín, pero eso ya no entraba en sus planes. Lo único que debía hacer ahora era esperar que el sheriff o sus hombres fueran a por él. Después, terminaría su misión y podría volver a Fort Riley. Así de fácil.

			***

			Eran las seis de la tarde en Chicago y había anochecido cuando en la casa situada en el número veintitrés de Warren Boulevard, a una sola calle de la iglesia baptista y Union Park, Emma Jones se dispuso a abrir el correo que había estado postergando desde hacía dos días.

			Aspiró profundamente para encontrar un poco de valor, porque sabía lo que habría en cada una de ellas: algún reclamo oficial por una deuda pendiente. Las manos le temblaron al abrir el primer sobre, a pesar de que no creía que fuera a encontrarse una sorpresa inesperada, pues tenía anotado cada uno de los gastos de la casa. 

			El total por la reparación del tejado del pasado verano, el carbón de las últimas semanas y la suma de los materiales usados para la costura no ascendería a precios desorbitados, si bien no había podido hacer frente a la deuda hasta no recibir el pago por los servicios prestados de la señora Harmony Bedford.

			Y eso había ocurrido esa misma mañana.

			Frunció el ceño al leer las letras por primera vez. En la segunda lectura fue cuando abrió los labios, sorprendida. ¿Sería su deseo de ver una luz en su incierto futuro lo que le hacía imaginar el significado de la carta o acaso por fin sus plegarias habían sido escuchadas?

			—¡Martha! —gritó de improvisto—. ¡Martha!

			Comenzó a pasearse nerviosa por el salón con el pulso acelerado.

			—¿Qué sucede, mi niña? —preguntó la criada al llegar, secándose las manos en el delantal—. ¿Otra clienta? 

			Su voz sonó molesta. Según el criterio de Martha, la única empleada que trabajaba para lo que quedaba de la familia Jones, ya no eran horas para visitas. Ni siquiera para las clientas de su patrona.

			El problema con esas señoras tan refinadas era que no tenían espera, pensó la mujer. Deseaban estrenar sus vestidos lo antes posible, lo que provocaba que la señorita Emma se acostara a las tantas afanándose por terminar los encargos. Al parecer, la paciencia no entraba en su vocabulario y, aunque sabía que gracias a ellas tenía comida que llevarse a la boca, no pudo más que gruñir ante la contrariedad. Había tenido que apartar la cacerola del fuego y con seguridad la señorita Emma terminaría cenando tarde.

			La joven se había ofrecido innumerables veces a ayudarla con sus quehaceres, pero era algo a lo que la mujer se negaba. La muchacha era una señorita, por todos los santos, y no era su tarea hacerlo. Ya hacía suficiente con la costura para permitirle semejante despropósito. ¡Faltaría más!

			Cuando el doctor Jones vivía, la casa llegó a contar hasta con tres criadas, si bien su muerte dos años atrás supuso un duro golpe emocional y económico para la joven. Aunque el difunto dejó una pensión anual, era tan nimia que no alcanzaba para mantener la casa y mucho menos para vivir con tanta comodidad como antes. Era por eso que ahora Emma debía coser para otras, convirtiendo el salón en algo parecido a un taller de modista. La robusta vitrina donde se guardaba la fina porcelana se mezclaba con las telas de confección; muebles de gran calidad como el sofá y la butaca, enviados por deseo expreso de sus patrones desde Connecticut, habían sido arrinconados junto al ventanal para dejar paso a la máquina de coser Singer. Los tapetes y jarrones también habían sido sustituidos, aunque por hilos y agujas. 

			La casa no ofrecía espacio para más.

			Con el rostro circunspecto esperó a que la joven dama se explicara, pues ella no había escuchado la puerta.

			—No te precipites —le aclaró—. No se trata de ninguna de mis clientas, sino de esto —dijo blandiendo una hoja al aire.

			«Válgame Dios, otra deuda», pensó. 

			—Pobrecita mía. No deberías ponerte a echar cuentas antes de la cena si esta noche quieres dormir bien.

			Emma hizo un movimiento de negación con la cabeza.

			—Es la carta de un abogado. El señor… —Buscó en el escrito el nombre que no conseguía recordar—. Rupert Patterson.

			Martha se puso las manos en la cabeza.

			—¿Un abogado? ¿Acaso tenemos problemas con la ley? Es todavía peor de lo que creía.

			—¡Martha, deja que te explique! Tiene un interés personal en mí.

			La criada achicó los ojos, llena de consternación. ¿Estaban escribiéndole proposiciones deshonestas porque sabían que se encontraba sin protección masculina?

			Eso ya le había ocurrido con anterioridad con un caballero mayor. 

			El hombre, que rondaba los sesenta años, de baja estatura, con gafas y canas, era un antiguo colega del señor Jones. Unas semanas atrás le anunció a la señorita Emma que tenía intención de cortejarla, así que a partir de entonces solía llegar a la casa sin invitación, desatando la furia de la desconfiada Martha.

			¡Cómo se atrevía un hombre de edad tan avanzada a cortejarla!, le gritaba su conciencia. Aquello era del todo indecoroso. Emma era muchacha con educación, buena, dulce e inocente, que por caprichos del destino se había visto obligada a trabajar. Sin embargo, eso no significaba que fuera a entregarse a cualquier libidinoso caballero.

			Por encima de su cadáver.

			Así que Martha no se anduvo con miramientos a la hora de echarlo de la casa y prohibirle la entrada antes de que la reputación de la joven fuera mancillada.

			—¿De quién se trata, pues, mi niña?

			Ella alzó sus preciosos ojos color whisky, que brillaban con tibia esperanza. 

			—No de quién —le rectificó—, sino de qué. Espero y deseo que se convierta en una oportunidad. 

			En los últimos tiempos, Emma había dejado de alternar con gente de su posición, ya que al menguar sus recursos no podía permitirse ropas costosas. Por ello terminó distanciándose de sus amigas. Nada de tomar el té, ni picnics ni fiestas. Sus vestidos eran viejos y remendados, solo de utilidad para las compras y breves paseos por la ciudad. 

			Tal vez su vida no sería del mismo modo que antaño, se dijo, pero podía aligerar la pesada carga que recaía sobre sus hombros.

			Martha, que seguía sin comprender el significado de la carta, estaba convencida de que se trataba de otra propuesta que debían rechazar.

			—No debes desesperarte y escoger incorrectamente solo porque te ofrezcan seguridad económica. Sería un error desposarte con un viejo —escuchó decir a su franca y fiel criada, lo que la hizo fruncir el ceño—. Porque sé que el hombre adecuado llegará. 

			Emma torció los labios en una mueca.

			—No estoy hablando de matrimonio —se quejó la joven.

			—¡Peor aún! —exclamó la criada horrorizada ante la perspectiva de verla convertida en la amante de alguien. Se santiguó—. ¡Oh, Dios! No lo permitas.

			Emma la tomó del codo con delicadeza, pues en cierto modo era la única familia que le quedaba, y la instó a sentarse en una silla. Había adivinando las apresuradas conclusiones a las que había llegado y estaba dispuesta a aclararle todos los hechos. Por lo menos los que venían especificados. 

			—Esta carta que sostengo entre mis manos habla de una herencia en Oregón. Al parecer, una prima de mi madre ha fallecido recientemente sin descendencia, nombrándome beneficiaria. 

			La mujer contempló la hoja amarillenta con cierto aturdimiento. Llevaba treinta años al servicio de la familia de Emma, incluso antes de que su madre se casara con el doctor Jones. Así que recordaba a todos y cada uno de sus parientes.

			—¿Cómo se llama la prima?

			Emma tuvo que leerlo.

			—Evelyn Raven.

			Al principio el nombre le sonó desconocido y no supo decir si su madre la hubo mencionado antes. Por supuesto, tampoco es que supiera mucho de su vida antes de contraer matrimonio con su padrastro y de mudarse a Chicago.

			—Evelyn —musitó Martha, buscando en su memoria—. Más paliducha que un muchacho hambriento pero con la voluntad y la fuerza de un toro. Se casó con un montañés que soñaba con tener sus propias tierras y no fue hasta después de la boda de tus padres que emigraron hacia al oeste. Y recuerdo las fechas porque estuvieron presentes en la celebración. 

			Emma no nació en Chicago, sino en una pequeña ciudad del sur. Frances, su madre, se casó en primeras nupcias con el doctor Edmund Hill siendo muy joven y de esa unión nació su única hija. Pero entonces su esposo enfermó de gravedad antes de la guerra y murió a causa de unas fiebres. Tiempo después, volvió a casarse con un compañero de su difunto esposo, Charles, y al poco se trasladaron a Chicago, dando su apellido a Emma. Entonces era tan pequeña que no guardaba recuerdo alguno de su padre. 

			—Así que conociste a mi tía.

			La criada asintió.

			—Creo que durante unos años estuvo manteniendo correspondencia con la señora Frances, que en paz descanse, pero hacía mucho que no tenía noticias suyas. Ni siquiera sé con certeza si el doctor Jones le informó a su debido tiempo de que tu madre había fallecido.

			—No vino al entierro.

			—No, no lo hizo. ¿Dices que vivía en Oregón? Eso está muy lejos. Nadie en su sano juicio cruzaría el país sin un buen motivo.

			Emma contempló las llamas de la chimenea en silencio con cierto aire de melancolía. Era el efecto que le producía el hablar de su madre. Se preguntó qué opinaría ella sobre el legado de su prima Evelyn.

			—Ahora no importa —dijo con voz lacónica. 

			—Sí. Tanto tu madre como tu tía han sido acogidas en los brazos del Señor mientras sus cuerpos yacen reposando bajo el suelo. —Se frotó las manos sobre las rodillas y señaló la carta—. Y bien, ¿qué es lo que te ha dejado? —Torció el gesto—. ¿No será un caballo? No me gustan los caballos.

			La joven no pudo evitar esbozar una sonrisa liviana. Parecía que aquella tarde Martha no podía dejar de mostrar su disconformidad con todo.

			—El señor Patterson, el abogado, dice que mis tíos se afincaron en un pueblo llamado Albany. Se encuentra en el Valle de Willamette, en el estado de Oregón. —La explicación de la carta no era extensa, pero daba algunos detalles—. Al parecer, durante años ambos habían conseguido sacar adelante una pequeña granja y, una vez el señor Raven falleció, fue su viuda la encargada de seguir con el legado. 

			La criada no pareció nada impresionada ante la noticia.

			—Mira el atuendo que luces, muchacha. —Emma se fijó en su desgastado vestido color azul cobalto sin comprender qué pretendía decir con ello—. Ni siquiera tenemos dinero para comprarte uno de nuevo para que lo exhibas en la calle. ¿De qué nos sirve una granja en medio de la nada? No creo que como dote impresione a ningún caballero decente. Ni siquiera a uno indecente.

			Ella no pudo evitar protestar.

			—No sabemos si está en medio de la nada. En realidad, no sabemos nada de Oregón, salvo que es rico en pastos salvajes, que está coronado por montañas nevadas y que sus ríos serpentean agrestes. —O por lo menos era lo que había estudiado en el colegio.

			Sin embargo, aquel argumento pareció confirmar la postura de Martha.

			—Ahí tienes la respuesta. Para mí es más que suficiente.

			Emma se levantó y dejó la carta sobre la mesa. Se acercó a la ventana y corrió un palmo la cortina, observando la quietud de la calle.

			—Tal vez no sea lo que habíamos soñado, pero la venta de la granja todavía puede reportarnos algunas ganancias y permitirnos pasar un invierno holgado.

			Estaría bien dejar de trabajar tantas horas seguidas tras la máquina de coser o acostarse de madrugada para poder tener terminados los encargos. Los dedos le dolían, la vista se le cansaba y tanto el cuello como los hombros se le agarrotaban.

			—¿Te dice ese abogado lo grande que es?

			—No. 

			La mujer refunfuñó.

			—Entonces puede tratarse de una choza con cuatro paredes que se caen a pedazos.

			Emma se dio la vuelta y cruzó la mirada con la criada. No le gustaría nada enterarse de sus intenciones. No es que hubiera tenido tiempo de meditarlo con calma, pero sentía un agradable calorcito en su interior que la impulsaba a creer que la herencia sería beneficiosa para ellas.

			—El señor Patterson quiere que vaya a Albany a poner en orden los documentos que me acreditan como única beneficiaria —le comunicó—. Hace tres meses que mi tía murió y algunos de sus empleados han abandonado la granja porque no estaban recibiendo su salario.

			—A Albany —repitió la criada con lentitud. Luego sacudió la cabeza—. Ese hombre se ha vuelto majareta. ¡Por Dios, muchacha! No he escuchado nada sensato desde que has abierto la carta.

			Emma se acercó a ella, se arrodilló a sus pies y le tomó las manos.

			—¡Oh, Martha! —se lamentó—. Unos dólares de más nos vendrían de maravilla. Piensa en lo reconfortante que sería meterlos en el banco y saber que estarán ahí si los necesitamos.

			Era un pensamiento tan agradable que no pudo decir que no. No obstante, había tantos inconvenientes que jugaban en su contra que no podía mostrarse favorable de ningún modo.

			—¿Es que en verdad estás pensando en ir? —Su tono de voz mostró incredulidad y desagrado a partes iguales. Es más, se sentía horrorizada solo porque la señorita Emma se permitiera considerarlo—. Los peligros son innumerables: robos, vaqueros conflictivos que llevan el ganado hasta los mataderos, peleas entre borrachos, violaciones y asesinatos. Y tú, mi niña, eres tan joven e inocente que resultarías un bocado apetecible para cualquier degenerado que se cruzara en tu camino. Solo los insensatos se aventurarían a realizar semejante despropósito.

			Emma se negó a ser llamada insensata, por lo que buscó dar la vuelta a sus argumentos.

			—Si no lo hago nunca podré vender la granja —le respondió—. Además, cuanto más tiempo pase, el valor irá disminuyendo.

			Martha también le apretó las manos de un modo afectuoso.

			—Pero estamos hablando de cruzar el país. ¿Qué sabes tú de la vida, si nunca has dejado Chicago? ¿Quién se encargaría de coser? Y lo más importante, ¿cómo pagaríamos el pasaje?

			Emma admitió que debería estar pensando en los escollos del camino y no en los beneficios que pudiera sacar, si bien la recompensa parecía tan jugosa que sería de locos rechazarla. 

			«No puedes hacerte ilusiones», se dijo entonces para sí. «Martha tiene razón, a saber qué es lo que encontrarás en Oregón». 

			Pero no podía ser tan malo. De otro modo, su tía no se hubiera molestado en hacer testamento. Además, por las palabras del abogado podía entender que en la granja trabajaron unos cuantos peones. Eso significaba que era cuanto menos productiva.

			—Mañana mismo me acercaré a la estación del ferrocarril de la calle Wells y me informaré sobre el precio del recorrido —anunció decidida. Emma sabía que la mayor parte de las vías estaban construidas, pues cada vez más gente decidía comenzar una nueva vida en el oeste—. No podemos viajar las dos. Una debe permanecer en casa y ocuparse de los encargos. Oh, Martha. Tú eres capaz de hacerlo sola.

			La mujer frunció los labios. 

			—¿Lo consideras prudente?

			—Prudente no sé; esencial sí —contestó—. Nuestra economía va menguando a marchas forzadas y no sé hasta cuánto podremos subsistir sin vender la casa. —Hasta el momento era contraria a hacerlo. Aquel viejo edificio de ladrillos en plena ciudad de Chicago era su hogar y había muchos recuerdos a los que se sentía atada. Solo sería capaz de hacerlo si las circunstancias la obligaban—. No puede ser muy peligroso viajar en tren. 

			—¡Menuda loca estás hecha, Emma Jones! —sentenció la criada con franqueza—. ¿No has estado escuchando?

			Para meterle miedo en el cuerpo y asegurarse de que cambiara de opinión, durante los siguientes días, Emma escuchó cada uno de los peligros que podía encontrarse si se empecinaba en llevar a cabo aquella locura de viaje, como solía decir Martha. La criada trasformó antiguos relatos que había leído a lo largo de los años en los periódicos y los adornó con escabrosos detalles que hicieron tambalear la decisión de Emma. Además, cuando la joven le contó que debería empeñar las joyas de su madre para costearse el tren, la criada puso el grito en el cielo. 

			No fue fácil tomar una resolución valorando lo que le dictaba la voz de la razón y la del corazón. Tenía miedo de equivocarse fuera cual fuera el camino escogido. Ella pensaba que aquella herencia era un canto a la esperanza, un modo de sobrellevar los reveses de la vida, pero arriesgarse no era fácil. Podía perder lo poco que le quedaba. Así que tardó unas semanas en pronunciarse al respecto.

			Ahora solo esperaba no haber cometido un terrible error.

		

	


	
		
			2

			Emma enhebró la aguja y se dispuso a remendar el dobladillo de un vestido de Louisa Jane Lawton, una tarea que hacía gustosa. Porque estar ocupada, aunque fuera durante unos minutos, la hacía sentir productiva. 

			Debió lanzar un suspiro, porque la dueña del vestido, que tenía la cabeza ladeada sobre el asiento acolchado, abrió los ojos en ese mismo instante.

			—Emma, no debió haberse ofrecido a coser —le indicó mientras se incorporaba. Su hermana, Ginnie Ann, que había estado dormitando como ella, hizo lo mismo—. Aunque por el contrario, ¡yo soy tan incompetente en estos menesteres!

			La joven no apartó la vista de la aguja.

			—No me molesta. Este viaje de ocho días hacia Oregón me está resultando aburrido y agotador.

			Todo ello muy cierto.

			El lunes, Emma dejó la estación de Chicago con The Alton Railroad Company y llegó hasta Kansas City para hacer trasbordo sin ningún contratiempo. El nuevo tren salía una hora después y, aunque el tiempo era corto, sabía lo que debía hacer, así que sacó el billete en la ventanilla de la Union Pacific sin demorarse. En conexión directa pasaron por Denver hasta detenerse en Cheyenne. De ahí hasta Promontory, la ciudad donde habían subido las hermanas Lawton.

			Promontory suponía más de la mitad del trayecto recorrido. Sin embargo, todavía le quedarían por delante tres días de viaje y más de setecientas millas; esta vez con el ferrocarril transcontinental y con la Central Pacific Railroad, que unía Utah y California. La mayoría de los pasajeros bajaban en Sacramento. No obstante Emma, Louisa Jane y su hermana lo harían más adelante, en Marysville, lo cual no evitaba la espera de cuarenta minutos que suponía detenerse en Sacramento.

			—La comprendo. Pasar los días encerrada en un compartimento de tren con las incomodidades que ello supone hartaría a cualquiera. 

			—Mejor en tren que en carreta —dijo mientras se movía la aguja con maestría—. Aunque fue un acierto que las tres coincidiéramos en el mismo compartimento de segunda clase. Ir con ustedes está consiguiendo que este tramo de casi cuarenta horas sea sumamente agradable y me haga olvidar los temores que me han estado acompañando desde que dejé mi hogar. 

			—Es usted una joven encantadora y su historia nos conmueve —comentó Louisa Jane con una expresión de afabilidad pintada en el rostro y con las manos entrelazadas sobre el regazo. Era la mayor de las dos hermanas y su aspecto resultaba a la vista más rígido que el de Ginnie Ann—. Su tía estaría orgullosa de la valentía que está demostrando. 

			Emma sonrió, complacida, mirando a las mujeres con las que había compartido las últimas horas de viaje.

			—Gracias. Son muy amables.

			—Aunque no tiene aspecto de granjera —declaró Ginnie Ann, que hasta entonces no había intervenido—. Parece toda una dama de ciudad.

			Emma echó un vistazo rápido al vestido de terciopelo oscuro que llevaba puesto —el mejor de su ropero— y ensanchó su sonrisa.

			—No es lo que pretendo. En cuanto venda la granja regresaré a Chicago de inmediato.

			Y si resultaba que la propiedad era más una carga que otra cosa, no dudaría en rechazarla.

			Las hermanas Lawton intercambiaron una mirada de asentimiento y pusieron a Emma al corriente de sus intenciones.

			—Louisa y yo hemos estado hablando esta mañana mientras usted iba a estirar las piernas y hemos llegado a la conclusión que no podemos permitir que vaya sola por una ciudad como Marysville. Cualquier minero borracho podría abordarla en plena calle. 

			En la próxima parada del tren, en Marysville, Emma debía hacer noche. Cerca de ochocientas millas todavía seguirían separándola de Albany, su destino.

			—Estoy de acuerdo —convino Ginnie Ann—. Sería terrible que le sucediera algún percance. Por eso hemos pensado que lo mejor sería que las tres compartiéramos una misma habitación.

			Emma dejó de coser y levantó el rostro, haciendo un cálculo rápido sobre lo que podía ahorrarse. Por una habitación desembolsarían uno o dos dólares, dependiendo del hotel, y eso le permitiría ahorrar algunos centavos. 

			—Por supuesto —aceptó de buen humor. Se trataba de una solución de lo más satisfactoria. Aunque la promesa de compañía era mucho más atractiva que cualquier otra ventaja—. Y díganme, ¿cómo es aquello?

			Salir de Chicago suponía un reto para Emma. En cambio, las hermanas Lawton estaban acostumbradas a viajar por todo Estados Unidos y parecían sentirse cómodas con ello.

			—¿California y Oregón? —Emma asintió—. Caluroso al sur —dijo quitándole importancia—; mucho más frío al norte. No vaya a Portland en invierno si detesta la nieve —le advirtió—. Pero es usted de Chicago, así que ya estará acostumbrada. Sin embargo, el estilo de vida es tan distinto… No hay mucha diversión, ni teatros ni museos; solo ranchos de ganado, pueblos polvorientos o granjas en las que sus gentes se esfuerzan día tras día por cultivar sus tierras mientras le rezan a Dios porque la cosecha sea buena. —Ante la mirada de asombro de Emma, se apresuró a añadir—. Aunque estoy convencida de que su herencia valdrá la pena. 

			—¿Tan malo es?

			La mujer se encogió de hombros.

			—Depende de lo rápido que uno se adapte a la nueva situación. 

			Ginnie Ann ladeó una sonrisa.

			—En una granja uno no recibe el carbón, se corta leña. No hay un mercado para abastecerte, por lo que es esencial contar con un huerto. Por no hablar de los crudos inviernos donde hay que salir al exterior a buscar agua o a hacer tus necesidades personales. Ya me entiendes —la tuteó, mientras le guiñaba un ojo—. Todo eso y más mientras uno lucha por negociar el precio del grano o por no ser presa de los ladrones de caballos. Pero eso no tiene importancia, porque en un abrir y cerrar de ojos usted regresará a Chicago y se olvidará que alguna vez pisó una tierra que requiere tantos sacrificios.

			Emma no respondió. Más bien se quedó pensando en todo ello. No era tan ingenua como para obviar las incomodidades que comportaba la vida del campo; horas de esfuerzo en donde el trabajo muchas veces no obtenía recompensa. Además, como habían dicho, uno estaba lejos de todo, del lujo e incluso de la educación. Pero a cambio, uno era libre en su propia tierra.

			Ella no era ajena a esa realidad, pero su vida actual también distaba mucho de ser idílica, a diferencia de cuando su padrastro estaba vivo. Entonces la familia gozaba de prestigio, era invitada a eventos sociales y sus vestidos eran moderadamente elegantes. Incluso aprendió a montar no por necesidad, más bien por moda. Ahora, en cambio, se levantaba al alba y se acostaba bien entrada la noche con la mente puesta en coser y en pagar facturas. 

			¡Cuántas horas se había pasado tras su máquina Singer para cumplir los plazos!

			Así que Emma no le tenía miedo al campo, pues la vida ya la exprimía hasta el límite.

			Cerca de las seis de la tarde, con casi media hora de retraso sobre el horario previsto, las tres mujeres llegaron a la ciudad de Marysville, donde debieron contratar un mozo para que llevara su equipaje a un hotel que les recomendaron. Louisa Jane y Ginnie Ann viajaban ligeras, con una bolsa cada una. En cambio, Emma había decidido llenar tres baúles con algunas pertenencias que consideraba indispensables, pero de poco valor monetario. 

			El Golden Eagle era un edificio de madera construido en la confluencia de dos calles. Constaba de tres plantas y de un amplio porche. Además, un enorme cartel con el nombre del hotel colgaba en su fachada. 

			Emma bajó del carro contenta de al fin poder estirar las piernas con tierra firme bajo sus pies y lejos del traqueteo del tren. Ginnie Ann se quitó el sombrero y se retocó el peinado mientras que su hermana dio las órdenes oportunas para que llevaran los baúles adentro.

			A pesar de estar anocheciendo y del frío moderado, se detuvo unos segundos a contemplar la calle, curiosa. Aquella ciudad nada tenía que ver con la bulliciosa Chicago. Las casas y los negocios eran bajos, revestidos con listones de madera; sus calles poco transitadas, con espacios abiertos, y sus ciudadanos se veían toscos, para nada refinados. 

			—Ginnie Ann, Emma —gritó Louisa desde la puerta—. No os quedéis ahí paradas.

			Emma, que iba la última, levantó el rostro y se dio cuenta de que la menor de las Lawton observaba de soslayo a un hombre que se apoyaba en la pared, junto a la puerta. En un abrir y cerrar de ojos movió sus caderas de forma sensual y se acercó a él de forma descuidada, como si no lo hubiera visto. Estaba prácticamente frente a su hermana cuando el sombrero resbaló de sus manos, cayendo a los pies del desconocido.

			Él se apresuró a recogerlo y a Emma no le pasó inadvertido lo bien parecido que era. 

			Como los demás hombres con los que se había cruzado en la ciudad, tenía un aspecto áspero. Su atuendo consistía en unos pantalones de montar, un pañuelo alrededor del cuello, un abrigo largo y un sombrero de color marrón. Su rostro combinada diversos rasgos, como una piel curtida al sol, una nariz amplia, unos ojos duros y un mentón cubierto por una fina capa de vello. 

			No sonreía. A Emma, sin embargo, le pareció arrebatadoramente atrayente. Y peligroso.

			Contuvo el aliento mientras lo veía devolverle el sombrero a Ginnie Ann. 

			—Señora, creo que esto es suyo.

			Su voz sonó ronca, pero a Emma le pareció fresca y excitante.

			Ginnie Ann debió pensar lo mismo, pues le lanzó una mirada aprobatoria, dispuesta a ser el centro de atención de aquel magnífico espécimen masculino, como si creyera firmemente que debía aprovechar las oportunidades que se encontraba en el camino.

			—Es usted muy amable. Una cualidad que escasea hoy en día. Y dígame, señor…

			—Beckett —contestó él, poco dispuesto a continuar con la conversación.

			—Beckett —repitió Ginnie Ann con una sonrisa—. ¿Está hospedado en el Golden Eagle Hotel?

			—Sí, señora.

			Ella no pudo ocultar su regocijo a pesar de lo parco que era en palabras.

			—Menuda coincidencia. Entonces tal vez nos veamos en la cena —sugirió esperanzada, pues compartir mesa con el señor Beckett resultaría cuanto menos interesante—. Un guiso caliente, una copa de licor… ¿En una hora, tal vez?

			El desconocido no pareció impresionado por el exuberante pestañeo que tan buenos resultados le había dado en el pasado. Ni siquiera prestó atención al despejado escote que Ginnie Ann se estaba encargando de mostrar.

			—Lo siento. Tengo asuntos entre manos. —Fue su sencilla respuesta.

			La menor de las Lawton frunció los labios en un claro signo de disgusto. No estaba acostumbrada a ser rechazada y mucho menos en público. La experiencia acumulada durante años le permitía engatusar a la audiencia y hacer con la gente lo que quisiera.

			 Se dijo que no iba a permitir que las cosas se torcieran cuando su hermana le lanzó una mirada cargada de reproches. 

			«Hemos decidido pasar inadvertidas por un tiempo y tú terminarás por estropearlo todo», le dijeron sus ojos.

			—No se preocupe —intervino Louisa Jane con impaciencia. Era la más cerebral de las dos—, nosotras también. —Tomó a su hermana por el codo y la arrastró hacia el interior del hotel.

			Craig Beckett pasó junto a Emma, que seguía ahí de pie. Se detuvo a su lado y se quitó el sombrero.

			—Señorita… Que tenga una buena noche.

			—Gracias —logró murmurar Emma sin atragantarse. Sin embargo, notó cómo sus mejillas ardían, signo inequívoco de enrojecimiento. Él la estaba mirando con intensidad y se dio cuenta de que sus ojos eran de un azul tan claro como un arroyo en las montañas—. Buenas noches a usted también.

			Su corazón palpitaba de expectación, pero su mente la obligó a avanzar. No era adecuado suspirar por un hombre que acababa de conocer. Así que le dio la espalda y con un sentimiento parecido a la tristeza fue en busca de las hermanas Lawton.

			Craig se quedó mirando en dirección a la puerta con la mandíbula tensa y con una expresión tan fría como el acero. Por alguna extraña razón que no alcanzaba a comprender, aquellas mujeres le produjeron una sensación de desconfianza. Más concretamente las dos mayores. Y no se debía al hecho de haber tratado de coquetear con él. 

			Había viajado mucho por el ancho del país —a veces creía que demasiado— encontrándose con numerosas mujeres dispuestas a calentar su cama. Sin embargo, había algo en su modo de actuar, en sus miradas cruzadas y en sus modales, que le llevaban a creer que no eran trigo limpio. Al contrario de la joven de ojos bonitos, que emanaba un aura de inocencia perceptible a cien millas a la redonda.

			Se preguntó qué estaría haciendo con aquellas dos mujeres, qué lazo les uniría.

			«No es asunto tuyo», se dijo. Suficientes problemas se había buscado como para meter la nariz donde no debía.

			Se dio media vuelta y enfiló la calle en busca de los establos de los hermanos Kelly. Quería comprobar el estado de sus caballos, porque el viaje de Fort Riley hasta San José, desviándose al norte, resultaba condenadamente largo. Por eso había decidido que los dejaría descansar por lo menos un día. 

			En su mente se formó la imagen de cierta dama de mejillas coloradas. Sus facciones eran suaves y hermosas; sus ropas y su elegante sombrero gritaban a los cuatro vientos que era del este. De una ciudad grande, supuso. Cualquiera con dos dedos de frente se daría cuenta que estaba fuera de su elemento. Al verla, el cuerpo de Craig respondió con un interés que no deseaba y en ese preciso instante fue consciente de lo atractiva que resultaría para los hombres de Marysville o para cualquiera que estuviera de paso en la ciudad. 

			Dio gracias al cielo porque al menos llevara escolta. No una que él desearía, pero suficiente.

			Soltó una risotada. ¿Desde cuándo se preocupaba por la virtud de una desconocida? Él no sabía nada de su vida ni de los motivos que la habían traído al oeste. Ni deberían importarle tampoco. No parecía que la joven estuviera en problemas, así que, ¿por qué preocuparse? Él solo era un soldado en sus horas más bajas.

			«Porque crees en la justicia y en el deber de ayudar al prójimo. Por eso».

			¿Y eso de qué le había servido? El mayor Eugene Coleman lo había acusado de querer buscar la gloria por encima del deber y su única esperanza, un antiguo comandante que residía en Fort Benton, sospechaba que apelar a su entrega al ejército sería una pérdida de tiempo. Así que le aconsejó tener paciencia.

			¡Al diablo con todo!

			Craig se alejó y decidió que a partir de entonces se metería en sus propios asuntos y no en ajenos. 

			Mientras tanto, en el hotel, Emma y las hermanas Lawton pidieron una habitación para pasar la noche.

			Con la llave en la mano subieron hasta el primer piso e inspeccionaron el cuarto. No era demasiado grande y los muebles escaseaban. Louisa Jane y Ginnie Ann se apresuraron a reclamar la cama grande y a ella le dejaron un triste y viejo camastro que se encontraba en el rincón. Sin embargo, Emma fantaseaba con poder dormir entre sábanas limpias incluso antes de llegar a Marysville, así que no protestó. 

			Acercó sus baúles a los pies del camastro y sacó algunas de las cosas que iba a necesitar. Estuvo trajinando unos diez minutos antes de quitarse los botines y masajearse los pies por encima de las medias. Después, no pudo evitar estirarse sobre la manta y cerrar los ojos por un momento.

			Un suspiro de felicidad se escapó de sus labios.

			—Emma, ¿por qué no tomas un poco de agua y descansas? Te llamaremos para cenar.

			Abrió las pestañas y vio a la servicial Louisa Jane junto a ella. 

			—¿Puedo? —preguntó.

			—Por supuesto, querida. 

			Se dio la vuelta y vertió un poco de agua de la jarra a una copa de cristal de mala calidad. También se aseguró de añadir siete gotas de un líquido incoloro que sacó de un frasco que llevaba escondido en el bolsillo. 

			Ajena a los planes de las hermanas Lawton, Emma se bebió el agua de golpe y se metió en la cama para adentrarse en un profundo sueño. Ginnie Ann la contempló con una expresión de satisfacción en el rostro. 

			La muy tonta no sospechaba nada.

			***

			Con los párpados cerrados, pero despierta, se acurrucó bajo las mantas tratando de que sus pies desnudos no quedaran expuestos al frío de la mañana. No tenía ganas de levantarse. Por lo menos no tan tempano y eso que había dormido toda la noche de un tirón sobre aquel camastro destartalado.

			¿Quién hubiera dicho la tarde anterior, cuando lo vio por primera vez, que lograría alcanzar un sueño profundo y reparador? Sin embargo, estaba tan agotada tras el viaje que se quedó dormida tan pronto posó la cabeza sobre la almohada. Por eso se había perdido la cena. Estaba segura de ello. Al parecer, las hermanas Lawton no pudieron despertarla.

			Emma esbozó una sonrisa. Ya se aseguraría de que el desayuno fuera suculento. 

			A pesar de las dificultades financieras por las que atravesaba, lo cierto era que echaba de menos su cama, la comodidad de su casa y la compañía de Martha. Emma nunca había estado tanto tiempo sola, lejos de su mundo conocido. Solo la promesa de una productiva granja que vender era estímulo suficiente para hacerla seguir adelante.

			«Dios, no me decepciones», rezó entonces. «Que todo el sacrificio valga la pena». Porque de otro modo, empeñar las joyas de su madre resultaría un esfuerzo tan doloroso como estéril.

			Por lo menos el viaje no era tan espantoso como Martha y ella habían imaginado. Nada de bandidos asaltando trenes ni nada de proposiciones licenciosas. Ni siquiera indios atacando bajo una promesa de venganza. Incluso el paisaje, que al principio resultó nuevo y excitante, terminó aburriéndola.

			«Suerte que he conocido a dos estupendas mujeres que se preocupan por mí», pensó total inocencia. Y aquel recordatorio le hizo fruncir el ceño, pues la habitación estaba demasiado silenciosa. 

			Rezando para que ninguna de las tres se hubiera dormido y eso les hiciera perder el tren, se incorporó al instante. Tuvo que cubrirse los ojos durante unos segundos, antes de adaptar la vista a la luminosidad que presentaba la habitación del hotel, pues los rayos de sol se filtraban a través de los visillos de las ventanas.

			Emma se dio cuenta de que era media mañana.

			—Santo Cielo —murmuró, antes de mirar hacia el lugar en donde esperaba encontrar a las hermanas Lawton.

			La cama estaba hecha. Además, no había rastro ni de Louisa Jane ni de Ginnie Ann.

			«Quizás todavía estén desayunando entretenidas en dejarse galantear por algún apuesto desconocido», se consoló. «O tal vez hayan perdido la noción del tiempo paseando por Marysville».

			Con cierta desesperanza y el mal augurio rondando por su cabeza, Emma se levantó y puso sus pies descalzos sobre el suelo de madera mientras inspeccionaba la habitación. No notó el frío; estaba demasiado absorta para hacerlo o para comprender a dónde habían ido a parar todos sus baúles con sus pertenencias dentro. Incluso el juego compuesto por peine, cepillo y espejo que la tarde anterior dejó sobre una mesita, había desaparecido.

			—Se trata de una pesadilla —dijo para sí, notando el pánico atorado en la garganta.

			Aun dormida, alguien había tenido la desfachatez de quitarle el vestido y dejarla solo con su ropa más íntima. Pero sobre una silla descansaba su abrigo, sus botines, su bolsito y la camisa y la falda más viejas que traía consigo.

			Sí, no había por qué enmascararlo: ambas se habían esfumado.

			«Y además, eso es todo lo que me han dejado», pensó con desánimo.

			Entonces se acordó de las medias donde guardaba el dinero del viaje que disimuladamente había escondido bajo su almohada como medida de precaución antes de acostarse. Corrió hacia su cama para cerciorarse que no se hubieran hecho con el botín.

			Vana esperanza. Las medias seguían justo donde ella las había dejado, pero no había ni un billete de dólar en su interior.

			Se sentó sobre la manta, abatida. 

			No podía dar crédito. Las hermanas la dejaban sin un céntimo. Porque si habían vaciado su escondite secreto, estaba segura de que en su bolso no encontraría nada.

			—¿Cómo han podido hacerme esto? —gritó a la habitación, al borde de las lágrimas, que no tardaron en resbalar por sus mejillas. 

			¿Cómo se suponía que llegaría ahora a Albany? Sin dinero no había billete de tren y mucho menos comida para llevarse a la boca. Seguía estando muy lejos de su destino y ella no conocía a nadie por aquellas tierras. Así que no podía reclamar su herencia o regresar a Chicago simplemente por el hecho que no tener modo de dejar Marysville.

			Martha tenía razón. La había advertido tanto sobre los peligros con lo que podría encontrarse… Y mientras tanto Emma viviendo una ilusión que se había hecho añicos en un abrir y cerrar de ojos.

			¡Ilusa! 

			En medio del desconsolado llanto se fijó que del interior de sus botines sobresalía un papel arrugado.

			Apenas logró levantarse y leer lo que había escrito en él. 

			Lo sentimos, bella. Nunca hay que fiarse de los desconocidos. Es una lección que has aprendido por las malas.

			Louisa Jane y Ginnie Ann.

			Releyendo las líneas, Emma se llenó de indignación. ¿Una lección? ¿De eso se trataba? Aquellas dos estafadoras se habían valido de su buena fe para engatusarla y robarle hasta el último penique. No había justificación alguna salvo la maldad. 

			¡Malditas arpías timadoras sin escrúpulos! ¡Cómo se habrían reído de ella! Pero si Dios impartía justicia, aquellas dos mujeres encontrarían su castigo en un momento u otro.

			Inspiró y expiró buscando una salida, aunque parecía que su mente era incapaz de dar con una. Lo único que podía hacer era rezar por un milagro. Así que se vistió con las únicas piezas que le habían dejado y se adecentó como pudo. Y cuando estuvo lista inspeccionó el cuarto palmo a palmo con un resquicio de esperanza: tal vez Louisa Jane y Ginnie Ann hubieran olvidado algún objeto que a ella pudiera resultarle útil. Porque comprobó, con cierto alivio, que los documentos que garantizaban su identidad seguían en su bolsito.

			«Todavía puedo reclamar mi herencia», pensó.

			Y eso fue todo que se llevó consigo.

			Con un miedo atroz por lo que debía enfrentar y con el estómago revuelto, Emma pidió hablar con Ralph Johnson, el dueño del hotel, pues mucho se temía que las hermanas Lawton la habían dejado con lo puesto y con una deuda que saldar. 

			Si él resultaba ser comprensivo…

			—¡Debe abonar el importe íntegro de la habitación! —exclamó el señor Johnson poco después, aun habiendo escuchado su explicación. Todo su rostro había adquirido un tono escarlata que indicaba indignación—. No crea que conseguirá zafarse con cualquier excusa barata o historieta lacrimógena. Esto son negocios. Por lo tanto, me debe dos dólares por la habitación y otro por la cena de anoche, señorita. 

			Todas sus esperanzas se desvanecieron.

			—¿Es que no lo comprende? ¡Ellas me dejaron sin un penique! —dijo Emma elevando el tono de su voz. Pero entonces se arrepintió, porque aquel hombre no tenía la culpa de que lo hubieran estafado, al igual que a ella—. ¿Sabe qué? Iré a buscar al sheriff y él se encargará de esta situación.

			Emma se dio la vuelta dispuesta a aclararlo todo. Un hombre de la ley sería indulgente considerando la situación en la que se encontraba. De nuevo, las cosas no salieron como ella creía; el hombre adelantó dos pasos, le cortó la salida y la retuvo agarrándola del brazo.

			—Por supuesto que avisaremos al sheriff, pero no será usted, pequeña ladronzuela. ¿Cree que voy a dejar que salga huyendo? Quiero mis tres dólares.

			—Y yo le repito que las dos mujeres que me acompañaban me han robado —declaró al borde de las lágrimas.

			Louisa Jane y Ginnie Ann salieron temprano del hotel, suponía ella, para tomar el tren. Le dijeron al señor Johnson que Emma se encargaría de todos los gastos, pues estaría en Marysville un día más. Y las dejó marchar sin sospechar que todo era una farsa.

			En menudo lío estaba metida, se dijo. Solo esperaba que la cárcel no fuera su próxima parada. 
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			Su estómago gruñó por tercera vez y por tercera vez Emma lo ignoró. De rodillas sobre la dura madera, y con un paño mojado entre las manos, trataba de enjuagar el suelo para por fin alcanzar la libertad. Y entonces saldría de aquel endemoniado hotel, buscaría al sheriff, él le entregaría todas sus pertenencias recuperadas y Emma volvería a ser feliz.

			Remojó el trapo y luego lo escurrió bien para centrarse en el mugroso rincón lleno de suciedad. Seis horas de duro trabajo en el Golden Eagle Hotel; ese era el pago que le había impuesto el sheriff de Marysville para saldar la deuda de la habitación. El de la cena había sido perdonado, pues ni un testigo pudo corroborar que ella hubiera saboreado cualquiera de los platos que allí se sirvieron.

			Cuando hubo terminado la última de una larguísima lista de tareas —barrer los suelos, cambiar sábanas, lavarlas y tenderlas, limpiar cacharros, desplumar gallinas, amasar el pan, vaciar jofainas y fregar todos los suelos—, salió por una puerta trasera cargada con un balde de hojalata lleno de agua sucia y lo vació en la calle. Después, se quitó el delantal, lo enrolló junto al paño, lo dejó todo en el suelo y se marchó sin ni siquiera despedirse. 

			A pesar del agotador trabajo, Emma sintió que un futuro esperanzador la aguardaba, porque cuando viera a Louisa Jane y Ginnie Ann entre rejas sería ella la que reiría. Sin embargo, la oficina del sheriff solo estaba ocupada por uno de sus ayudantes, un joven flacucho que ni siquiera había alcanzado los diecinueve años. ¿Y lo peor? No había oído hablar de las hermanas Lawton.

			Sulfurada por semejante contratiempo —debido a la desidia del sheriff—, se dirigió al Silver Dollar Saloon, en 1st Street, donde le prometieron que lo encontraría. Llegado a aquel punto, a Emma ya no le quedaba ni una pizca de amabilidad. En menos de veinticuatro horas —prácticamente el mismo tiempo que llevaba en aquella ciudad— su futuro se había ido al traste tras ser estafada por dos mujeres de engañosa apariencia. Y Dios, no contento con dejarla sin nada, la había obligado a trabajar para un hombre mezquino capaz de buscar las tareas más pesadas con tal de darle una lección. ¡Por no hablar del sheriff más perezoso que había sobre la faz de la tierra!

			Su estómago volvió a gruñir y Emma, frustrada, dio una patada al suelo, consiguiendo levantar la tierra de la calle. Por lo menos estaba tan enojada maldiciendo su mala suerte —y a las hermanas Lawton, al sheriff y al señor Johnson— que no sentía ganas de llorar. No ahora. Lo había hecho durante las dos primeras horas de trabajo en el hotel.

			Adentrarse en el santuario de los rudos vaqueros, el salón, tal vez no fuera una de las mejores ideas que había tenido hasta entonces, pero considerando el modo en que se habían torcido las cosas y lo desamparada que se sentía, decidió correr el riesgo. Al fin y al cabo, el sheriff se encontraba dentro y él se ocuparía de mantener a todos a raya.
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